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O R G A N O ' DE LA  32 BR IG ADA -  35 DIVlSl'

Año II Viernes 13 de agosto  de 1937.

M A N D A R  N O  ES U N  PR 
V IL E G IO

La estructuración de nuestro joven Ejército eS ^ Y ^ b e ser bajo to­
dos los puntos de vísta, distinta basta en los detalles más ínfimos de 
aquel o tro  oreado por la burguesía a  su imagen y  semejanza, y  por 
tanto con todos los defectos de aquella, despotismo, inm oralidad, pe­
tulancia, fanfarronería, soberbia y engreim iento, que bizo de los que 
lo componían una casta aborrecible y divorciada de todos los ciuda­
danos, que soportaban asqueasdos las insolencias de aquellos mandos 
ineducados.

N uestro Ejército , por ser del pueblo y para el pueblo, tiene que 
llevar consigo todas las virtudes que constituyen la solidez m oral de

la clase trabajadora, y para ello es pre­
ciso que nuestros mandos no caigan ja­
más en los graves defectos que fueron  
el signo de los del o tro .

Ante todo los mandos del Ejército  
Popular, han de estar convencidos y 

dispuestos a  no caer en el e rro r de creer que mandar ha de constituir 
un privilegio, mediante el cual cada b a rra q u e  se ostente sobre el 
pecho será  la medida para saltarse a  la torera  las reglas y norm as 
impuestas por nuestra disciplina y buena organización para beneficio 
de la causa que todos nos impusimos el deber de defender. Mandar en 
nuestro Ejército  es sinónimo de responsabilidad consciente, que au­
menta progresivam ente a  medida que el cargo se eleva, y  que al ser  
nom brados por su probada capacidad echa sobre sus hom bros la  la­
bor grandiosa de orientarnos y conducirnos lo más rápidam ente a  la 
victoria, siendo nn constante ejemplo donde el soldado se m ire y  al 
im itarlos forjen el honroso prestigio que cuadra a los libertadores de 
la  humanidad.

P ero  no sólo se tiene este deber suficientemente cumplido cuando 
se opera en los campos de batalla, sino que hay que cumplirlo tam­
bién cuando se descansa, y sobre todo cuando los altos mandos, com ­
paginando nuestros lógicos deseos c o a la s  exigencias de la guerra  
conceden equis horas de permiso. Aquí es donde el que manda tiene 
que dem ostrar con más rigidez su sentido de la responsabilidad y su 
acatam iento a las órdenes emanadas de la superioridad. Cuando llega 
la hora de reír se rie, pero sin que la risa  sea tan alocada que olvide­
mos la hora y el día en que teníamos que regresar haciéndoselo ol­
vidar también a  los soldados, y pudiendo ocasionar con esa conducta 
hechos de tal gravedad, que hagan se conviertan en cadenas para  
toda la vida, aquella risa iascoascieate de unas h o ras.

La fia tuerza mora de un mando 

reside en su conducía
Ayuntamiento de Madrid



Pág. 2 A. V  A  U. :>,C E

pa a b r a s
Hace bastante -tiempo^ gue leí 

un artículo del inmortalÜMaria- 
no José de Larra (Fíáaro), con el 
título de «Las Palabras» en el 
cual, con un tono entre amar¿o y 
chispeante, daba, como vulgar­
mente se dice, un revolcón a la 
verborrea humana que todo lo 
enreda y  desnaturaliza.

Hoy revolviendo entre ios mu­
chos’ papelotes que tengo en mí 
humilde hogar, encuentro u n a 
revista en laque conmemorando el 
centenario dé tan insigne perio­
dista, insertan el mismo artículo, 
lo que me mueve a escribir éste, 
aunque nada más lejos de mi áni­
mo que parodiarle, pues sería ri­
dículo intentarlo, pero en cambio 
con su mismo tema, para relacio­
narlo con la actualidad.' Como si 
dijéramos la crítica de nuestra 
•guerra. Lecha a principios del si­
glo pasado.

Palabras. Camaradas, muchas
Ealabras. U n  torrente de pala- 

ras. Esto es lo que est^ derro­
chando el mundo entero a costa 
de nosotros. Palabras en la So­
ciedad de Naciones, pala.bras en 
el co m ité , subcomité, segundo, 
tercero y hasta cuarto subcomité 
de no intervención. Palabras en 
las reuniones y más reuniones de 
las internacionales obreras. P a­
labras escritas, palabras radiadas, 
palabras lanzadas al aire, pero 
todo ello ¿qué es para nosotros? 
Palabras, pues positivo no hay 
nada.

S i al tigre, siempre hambriento 
de los intereses internacionales, 
le es preciso nuestro cuerpo para 
satisfacer su apetito ¿a qué tantas 
palabras p ara  distraernos? ¿No 
sabe que el león español no en­
tiende ni puede entender es^s pa­
labras y está presto a su defensa? 
¿No lo sabe? Pues ya es hora que 
las alimañas deí fascismo se va­
yan dando cuenta, que por más 
argucias que intenten por medio 
de las palabras o por muchas más 
que agreguen a las suyas los en­
cubridores y valedores, como el 
pueblo español no entiende de 
ellas, pues es trabajo perdido. No 
tengan miedo, den ya el salto va­
liente y decidido sobre nosotros, 
que preparados estamos para re­
cibirlo, pero tengan en cuenta que 
moriremos en el campo, con las 
entrañas abiertas, pero nunca de­
bajo de las mesas como inmun­
dos parásitos,

Esto en cuanto a los interna­
cionales, pero ¿sólo son ellos los 
que echan a boleo las palabras? 
N o. También y no conmenos pro­
fusión las derrochan los de fron­
teras'para acá. Todos sabemos 
las asistencias que por medio de 
las palabras se le ofrecen al G o­
bierno, todos sabemos la cantidad 
de mítines, asambleas, reuniones, 
programas y manifiestos que en 
la España leal se dan, pero en 
concreto todo ello ¿qué es?, pues 
al igual que los de allá, palabras, 
que cuando hay que traducirlas 
en hechos pasan como si no se 
hubieran dicho ninguna.

P o r  lo tanto, camaradas, no

malgastemos lo que para nada 
sirve y sí cumplamos cada Uno 
con nuestro deber, nosotros en 
vanguardia esperando a la  fiera o 
yendo en b u sca  de e lla  para 
aplastarla definitivamente, y en 
retaguardia ahorrando palabras, 
para que la fuerza que se va por 
la  boca se traduzca en hechos y 
éstos se le brinden al Gobiernci, 
ayudándole a ganar la  guerra, 
pues nos tenemos que hacer a la 
idea unos y otros, de que soilios 
nosotros, e 'x clu siv am en te  nos­
otros, los que la  tenemos que ga 
nar, pues de fuera toda la ayuda 
que nos viene es lo que he dichc', 
palabras y nad a más que pa­
labras.

Am onio G R A C IA  
Soldado, S.'* Comp.“ 127 Bllón.

A bandono  de prensa
No sé a qué es debido esto, pe­

ro si puedo decir que parece ser 
hemos perdido la afición a la 
lectura. ¿Por qué? M ay sencilla­
m ente; cuando hem os estado días 
y días en las avanzadillas, rene­
gábamos cuando la prensa se 
atrasaba unos minutos, todo era 
intranquilidad, desasosiego y m al 
talante. Hoy en pleno descanso 
(y si no muy descansados, por lo 
menos con tiem po suficiente para 
leer), hem os perdido todo el am or 
que es necesario para ^ínsíruír- 
nos. M illares de ejem plares de 
toda la prensa nos envian diaria­
mente. E s raro que no llegue por 
lo  menos uno o dos ejem plares a 
cada combaíienfe/ ésíos no se 
leen, pues paquetes ente-os y en 
su mayoría ejem plares sueltos 
que según nos lo  entregan asi .se 
quedan. ¿Es que no despierta en 
nosotros la ilusión de leer  alguno 
de los muchos artículos que con 

'claridad  una veracidad inta­
chable vienen im presos  en los 
periódicos? ¿Es que no necesita­
mos saber más de la que sabe­
m o s ?  ¿O es que nuestros eneaii- 
gos, esos que propalan muy a 
menudo el adagio de «menos 

.prensa y m ás hechos», sé  han

filtrado  en el cerebro de todos 
nosotros?  No, camaradas, ahora 
y siem pre es necesario leer; , la 
prensa es nuestro m ejor maestro, 
en ella vemos toda clase de nor­
m alidades y anorm alidades que 
sufrim os y que sufren nuestros 
enemigos.

La prensa nos distrae y nos co­
loca en un nivel cultural sufi­
ciente para poder resolver cual­
quier problem a. Los artículos 
que diariam ente nos citan casos 
dolorosos de la guerra, deben 
servir a todo com batiente para 
que sv m oral combativa y odio  a 
los traidores se eleve a lo  in fin i­
to y desde a llí  caer con la máxi­
m a velocidad y aplastar para 
siem pre  a los degenerados fas­
cistas y fraticidas invasores. A 
leer  y a discutir la  prensa. N in­
gún  comhatienté debe abando­
narlo sin haberla leido. Salud y 
cultura.

Luciano E N C IN A R

Imprente ambulante de la
32 Brigada. -  35 divi^óü

Ayuntamiento de Madrid
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C A P A C I T A C I O N

M IS IO N  DE L O S

JEFES DE P E L O T O N
Ij E l  pelotón  debe  com p lem en- 

lar con  su a c lu a d ó n  la a c c ió n  de 
la secc ió n  de q u e  íorm a parte y  se 
ajustará a la disposición de c o m b a ­
te de la  misma. E l sargento , pues, 
tendrá en cuenta q u e  e l  pelotón  es 
el e je  fundam ental en  la progresión 
de la infantería y  q u e  es  el esca lón  
de fuego; es  desir ,  el pelotón, com o 
toda u nidad  de infantería, d ispone 
del movimiento y  del fuego ; coord i­
nando estos  dos e lem entos en ia 
medida precisa  con segu irá  los  éx i­
tos, ten iendo e n  cuenta q u e  al 
aumentar el m ovim iento d ism inuye 
el fuego y que a m ay or fuego c o ­
rresponde m enor movimiento.

Un sargento  para cumplir co n  su 
misión de je f e  de pelotón procurará 
en todo m'>mento am oldar la form a­
ción del m ism o  al terreno. C om ­
pren l i e n d o  que el terreno  y el lu e­
go en em ig o  so n  lo s  d irectores de 
su actuac ión , adoptará las  fo rm a ­
ciones que le  a c o n s e je n  estas  c ir ­
cunstancias a  fin de lo g rar  una rae^ 
ñor vulnerabilidad y  un ap rov ech a­
miento d e  lo s  acc id e n tes  del te­
rreno.

II) D esd e  el m o m en to  en  que la 
sección adopta el orden de aproxi­
mación el sargento  d ispone ya  de 
su unidad, sin perder n u n ca  el co n ­
tacto con  su teniente . E n to n ce s  él 
ordena q u e  su pelotón  adquiera for­
mación en orden de aproxim ación  
y se preocupará:

De guiar la marché’ .
Estudiar el terreno  para  proteger 

a su pelotón de las v istas en e m ig as  
durante el avance.

Indicar al ten er  que atravesar una 
zona peligrosa si el a v a n c e  puede 
hacerse, por escu ad ras  o por hom­
bres, organizando d esp u és  de esto 
la formación.

Prevenir q u e  las d etenciones se 
hagan a cu b ierto ,  y 

ofdenar el orden de combate en

el m om ento q u e  pueda epiplear sus 
arm as con  eficacia .

Ei avan ce  desde este  m om ento , y 
una vez recib id a  la orden, lo hará 
siem pre q u e  pueda a cu bierto ;  de 
no ser  p osib le  lo ordenará por s a l­
tos de uno o  dos h om b res  y  por c a ­
rreras cortas  y  rápidas, evitando que 
se  ju n ten  o  se  sep aren  demasiado.

D eb e  vigilar  constantem ente  que 
los  so ldados actúen  con  ig u a l ritmo 
que Iqs ca b o s  d e  sus escuadras.

III) E l sarg en to  t ie n e  en  los  ca ­
bos el m edio de dirigir el fuego del 
pelotón, ya que est ''S  trasm iten a 
los  so ld ad os  de su escuadra las ó r­
d enes recibidas.  E s ,  pues, el sar­
gento  qu ien  im pone a su s  hom bres 
la d isc ip lina  del fuego y , por tanto, 
regula el co n su m o  de m uniciones. 
Al d escu b rir  una m áqu ina enem iga 
concentrará  sus fu e g o s  a fin de neu ­
tralizarla.

Cuidará del m u nicionam iento  de 
su pelotón aprovechando los  m o ­
m entos m e n o s  in ten sos  del c o m ­
bate,
• No siendo en los  ú 't im os m om en­
to s  del com bate  y si p ierde el con­
tacto  con su teniente , d irigirá la 
a c c ió n  del pelotón, procurando b u s­
car contacto  co n  la unidad m ás p ró ­
x im a, qu ed and o  a  las  ó rd e n e s  del 
je fe  de la misma.

E l sargento , si las  c ircunstancias  
no le  o b lig an  a otra  cosa , ocupará 
el lugar donde pueda ver el ob jeti  
vo, e l e fec to  del fuego y  a su te- 

jn ie n te .
i C on seg u id o  el ob jetivo  deberá 
! ordenar asentam iento  para el fusil 

am etrallador, si lo  lleva, m a rc á n d o ­
le  ob je tiv o  a batir y  organizará la 
c o n so l id ac ió n  de la posición . Inm e­
diatam ente de esto  dará cuenta a su 
je fe  de las  b a ja s  y  pérdidas y  su ­
fridas.

^  A .  L A B A R G A

F L E C H A Z O S
Los ja p o n e se s  Kan ido por 

uvas... y Kan comenzado a recibir 
«lo suyo».

y  es que, como perfectos fas­
cistas, Ies sucede, lo que a esos 
flamencos que se meriendan el 
mundo, «de boquilla» ...hasta que 
les. sacuden la primera bofetada.

☆

Como son la negación de la 
inteligencia, son también los fas­
cistas españoles el prototipo- de la 
insensatez y la viva encarnación 
de la mentira. iPorque mira que 
es el colmo, denostar tanto el in­
ternacionalismo de los «rojos», 
para venir a conquistar la  tierra 
española (bueno a conquistarla 
no; a robarla) con tanto alemán, 
italiano, etc., etc.l ^

☆

Los extremos se tocan. A n ti­
guamente los nobles marchaban 
a las cruzadas para imponer la 
fe.

Abora, nos traen a los mozos 
para que nos impongan a nos­
otros Ilel cristianismol! y los ale­
manes, italianos, etc. etc. para sa­
turarnos de «españolismo».

N o nos falta más que vez. & 
Hitler vestido de torero y a Quei­
po bacer D'Anuncio. «D’anun- 
do» de una casa de manzanilla.

☆

E l  día que Edén se caiga de 
las nubes se va a quedar hundido 
el pavimento por el golpe de hue­
so que en los seres normales vie­
ne a ser como el almacén de la 
inteligenda.

☆

Considerando que la  tontuna... 
o lo que fuese, de Alcalá Zamo­
ra, en complicidad con la banda 
de ladrones que era el partido de 
Lerroux, nos ha traído a esta si­
tuación, estimamos que tiene po­
co con sus botas, que les van a 
resultar pequeñas, para alejarse 
de nosotros. Necesitaría las botas 
de las den leguas para ponerse a 
salvo.

A . S. G A R C IA  del R E A L
Ayuntamiento de Madrid



E D I D A
Tiernos reeih idS'ia  visita de 

nuestro buen camarada H errero, 
e&pitón médico de nuestra Bri­
gada, y durante la cual nos co­
municó fransmiííéramoa a todos 
loa componentes de la misma, 
con los que desde e l principio  
convivió, la noficia de 5U trasla­
do y un cordial saludo de despe­
dida.

Una vez más reiteró  la adm i­
ración y cariño que siem pre sin­
tió por la Brigada y los cam ara­
das que la integran, expresándo­
nos que si bien deberes ineludi­
bles lo  hacen ausentarse, e l re­
cuerdo de esta unidad vivirá 
siem pre en él, y donde quiera que 
esté podem os tener la seguridad  
de contar con un excelente ca­
marada.

Aunque siem pre es dura la  se­
paración de quien supo en todo 
momento m antener las excelen­
tes cualidades de c o n v iv en c ia  
poner por entero  a disposición  
de la eausa toda su ciencia mé­
dica, no es menos cierto, que nos 
llenan de legitimo orgullo e l h e ­
cho que de nuestra Brigada sean 
escogidos los hom bres que han  
de dirigir desde su jefatura los  
servicios de otras unidades.

D eseamos a l cam arada H erre­
r o , , mucha auer^e, y al mismo 
fíerapo que lo felicitam os por su 
ascenso, felicitam os también a la 
unidad donde m archa, por tan 
valiosa incorporación a ella.

su s c n p c io n

a

I MADRID
A pesar dé  los pesares, 

de  cabecillas Traidores,

M a d r id  con sus bulevares, 

es de los Trabajadores.
D ec id le  a M itle r y  B en iio  

y  a O liv e ifa  Salasar 

que M a d r id  os tie ne  (rito , 

que  no lo  podéis tom ar, 
y  que  os bagan un lad ito  

p o rqu e  tendré is que  escapar 

Q u e  el o rden  de  retaguardia 
lo  tenéis tan a lterado  

que  a pesar de estar en guardia 

surge a d ia rio  un a ltercado.

Q u e  la chusma de holgazanes, 
(alangitas, pistoleros, 

que  h ic ie ron  m iles desmanes 
con los hum ildes obreros, 

h o y  son todos sus afanes 

h u ir  de  vuestros derroteros, 

y  que a g igantesco paso 

os va abrum ando e l fracaso.

P. Z .  JUSTO
S o ldado  de  Sanidad

p r o  A V A N C E
Sum a a u te rio r................ 13.810,85

Eulalio  V illares..........................  1
Raimundo P ared es.................... 2 ,30
Antonio de la  Vega.................... 1
Felipe Juan José..........................  3
Teodoro M oreno........................  2
José S a z .......................................... 0 ,30
Víctor B en sol...............................  0 ,20
José M asiá .....................................  5
José Pérez.......................................  2
Jesús Góm ez.................................  25
U n cam arad a  de n uestra Di­

visión............................................ 50
Claudio D elgado........................  5
Andrés Ruiz................................... 50
R icardo C erm eño......................  1,40
Lucio G u ijarro ............................  25
Esteban G il...................................  10
Vicente F e lip e ............................. 3
Un cam arad a  de nuestra Di­

visión............................................ 5

Sum a y s ig n e ......................  16 .004,25

A que l que después de ser triunfador 
en urto o varios combates diente e 
orquilo dél deber cumplido para sí, 
sin jactancias ni íanfarronadas, es e

verdadero héroe
Ayuntamiento de Madrid




